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En el epílogo de su nov la. MlgulIl Bo ­
nassoexplica que su voturrun 10 libro el el
resultado de una exhausnv InV I tlgllción
sobre los hechos Que narra Su apoyo ha
sido una base documental enOfme La ar·
dua labor se llevó a cabo sin p trocuuos. El
autor debió encontrar tiempo. soliCitado
por el trabajo cot idiano que I permite ga .
narse la vida. para escribir una novela·
testimonio. una novela en la que los hecnos
y los protagonistas no t ienen su origen en
la imaginac ión sino que existieron o exis­
ten en la realidad . Bonasso confió en la efi ­
cacia de la estructura de la novela para re·
latar el testimon io de algunos hombres y

mujeres que recorrieron algunos circulas
del infierno conducidos por los Virgilios
que fueron en este caso los heraldos de 'a
muerte. es decir. los militares . Le elecciÓn
de la literatura para Bonasso significó ha­
cer suyoel consejo de Roberto Arlt : " craa-

jeto de conOCimiento propio de las cien­
cias sociales.

Sería interesante saber cuál de las doS
interpretaciones es la que se da en una

teoría del conoc imiento generada en una
sociedad de clases.

Con estos comemanos hemos querido
señalar la riqueza tem át ica de Estado, I~_

git imación y crisis . La obra abre un inmen­
so abanico de temas por investi gar tanto
en el terreno de la '1losofía como en
el de las ciencias soc iales . en este sentido
es una obra inmensamente sugestiva y

abierta. Es import ante seflalar Que el libro
no es solamente una criti ca a las teorías
sobre el Estado capitalist a ante mencio­

nadas; Oliv é, con fundamentos. expresa
una toma de posición respecto 11 la teor ía
sociológ ica y su respectiva rblaclón con los
niveles ontológico y epistemológICO. y so­
bre todo . expresa una toma d posrcr ón so­
bre el papel del cientlfico SOCial Ir nte su
propia práct ica polh ica .O
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política extra académica . del lado de inte .

reses proletarios. Piensa que ni Miliband.
ni Poulantzas. ni Habermas lo logran. Los

critica por no ser capaces de romper ni con
su tradición histórico social -distinta en el
Reino Un ido . en Francia y en Alemania­

ni con las formas de pensamiento burgués
como el empirismo. el nacionalismo y el
idealismo hegeliano. Estos elementos a
través de mecanismos refinados. han con­
dicionado parcialmente la producción y los
contenidos de las teorías sociológicas del
Estado .

Aquí nos surge una duda que versa más
sobre la propuesta que sobre la crítica ya
que la materia prima con la cual trabaja el
científico social es justamente. a nivel de la
práctica. su realidad histórico social y a ni­
vel de la teoría. su herencia intelectual. Oe
otro modo el investigador tendría que po­
nerse bajo un "velo de ignorancia" y esto
nos obligaría a revisar las tesis del cons­
tructivismo.

Hay otro punto íntimamente conectado
con lo anterior que merecería una aclara­
ción: el del relativismo en las sociedades
capitalistas. Olivé atribuye dicho relativis­
mo a las oposiciones que existen a nivel
teórico y a nivel de las prácticas produci­
das por las teorías ; atribuye dichas oposi­
ciones a la estructura misma del objeto de
estudio. a saber. la sociedad capitalista .
Esta idea lo lleva a la conclusión de que al
menos las sociedades capitalistas y en ge­

neral las sociedades basadas en un modo
explotador de producción no pueden tener
un conocimiento universalmente aceptado
de sí mismas.

La tesis sobre el relativismo prop io del
conocimiento que surge en sociedades ca­
pitalistas podría ser interpretada de dos
maneras diferentes. la primera coincidiría
con la distinción que hace Marx entre rea­
lidad y aparienc ia. La ciencia se identifica
con el descubrimiento de lo que realmente
sucede en el modo de producción capita­
lista . El ejp.mplo clásico lo constituye la ex­
plotación. En este caso el relativismo sería
propio de una pseudo-ciencia que oculta la
realidad. pero una vez descubierta ésta. di­
cho relativismo desaparecería.

La otra interpretación estaría conectada
con la tesis de que las afirmaciones sobre
lo social están relacionadas inescapable­
mente con condiciones científicas e histó-
ricas preexistentes. Se sostiene. en esta
interpr8Jación. que las descripciones parti­
culares están sustentadas en bases teóri­
cas y empíricas pero que hay unas mejores
que otras. En este caso. el relativismo no
sería exclusivo de las relaciones de pro­
ducción capitalistas sino de cualquier ob-

programa algunos rasgos. por ejemplo la
necesidad ~e aludir a hechos no observa­
bles. cuya comprensión plena depende del

entramado teprico en cuestión; En el es­
tructuralismo de Poulantzas. Olivé en­
cuemrauna confusión de los niveles políti­
co e ideológico del " modo de producción
cap italista" y una 'confus ión entre ideolo­
gía en general. como nivel del modo de
producción capitalista. e ideologías. como
prácticas máteriales de las clases antagó­
nicas. ' ,

'<
En lo que respecta a la teoría crítica de

Habermas el autor encuentra que desde
sus premisas la teoría impide una concep­
ción de una base mater ial del poder que
tenga como efecto el extrañamiento mutuo
'irreconciliable entre actores colectivos . Su
teoría también prejuzga. a nivel analítico.
concluye Olivé. la posibilidad de analizar la
interacción como ideología. yasí.·dedeter­
minar las asimetrías en las posibil idades
de controlar papeles de 'diálogo como si
tuviesen una base material. la cual es tam­
bién una basé material ~e poder.

Enel último capítulo d8firlldo, legitima ­
ción y crisis. Olivé hace. un análisis
muy sugestivo sobre el papel que juega el
científico social en una sociedad de clases.
No niega que hay una posibilidad de que
teorías produ~ en contextos académi­
cos sumergidos· en instituciones burgue­
sas puedan trascender su medio original y
figurar en la lucha de clases ideológica y

Habermas
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remos nuestra literatu ra no conversando
continuamente de literatura. sino escr i­
biendo en orgullosa soledad libros" .

Recuerdo de la muerte es su libro con­
tra el olvido; es el relato de la brutal repre­
sión Que vivieron Quienes se opusieron a la
usurpación del poder hecha por los milita ­
resargentinos. Este relato toma como pro­
tagonista a un militante del peron ismo.
Jaime Ori. Que ha vivido en carne prop ia la
reciente y azarosa vida política de su país.

La postguerra trajo como consecuencia
el fin de la época dorada del peron ismo. La
deuda externa aumenta . Laexportac ión de
la carne ve reducidos sus mercados. No
Quedan fondos para financiar el bienestar
de los obreros. Cunde la inquietud social.
Se cancelan las esperanzas de los desca­
misados. Perón se vuelve una figura vulne­

rable.
La oligarquía y los militares cobran re­

vancha. Perón huye. Argentina ha entrado
a una zona de turbulencia Quesalvo breves
periodos azotará con permanencia la nave
del Estado. La pol ftica vive desde entonces
bajo la sombra de los centur iones. Las es­
tructuras democrát icas han sido débiles.
La ausencia de Perón no se tradujo en su
desvanecimiento pollt ico. Su figu ra domi­
na el escenario poll tico y la fidelidad de
enormes conglomerados de poblaci6n se

basa en el recuerdo de un bienestar que es
ahora su caricatura . Los contraltelsociales
se intensifican. El regreso de Per6n re­

sulta un desastre. Lo mil itares capitalizan
la inepti tud d los herederos de Per6n y
dan su enésimo golpe de Estado. Argent i·

na se sume en una cris is política y econó­

mica de inmensas proporciones y de dolo ­

rosas consecuencias.
El proyecto pol ítico de los militares Que

llevó a la postración a la Argent ina. motivó
a la juventud peron ista a organizarse mili­

tar y polít icamente para la lucha. una lucha
desigual que dejó un saldo de sangre. ho­
rror y muerte sin paralelo' en la historia de

Latinoamérica y en la misma Arge nt ina.
Miguel Bonasso con la letra escrita contr i­

buye a preservar la memoria de esa enlo­

quecida etapa de la vida de su país.
A través de Ja ime Ori el autor nos con­

duce a hacer un recorrido por los campos
de tortura y exterminio que con gran efica­
cia montaron los militares. Jaime Ori es
secuestrado en Uruguay (la mano de los
militares era muy larga y en su ayuda acu­

dían solícitas las insti tuciones repres ivas
del Uruguay . Brasil y Paraguay) e ingresa al
centro de tortura de la Escuela Mecán ica'
de la Armada . Pero lo peor de los cent ros
de detenc ión no es la tortura física sino el
hostigamiento moral y psicológico Que
mina la voluntad de los prisioneros . El sis­
tema legal se vuelve una ficción o una ent i­
dad al servicio de la oligarquía . Las deten­
ciones se hacen clandestinamente. Hom­
bres y mujeres desaparecen. y reaparecen
cuando después de sufrir dolores físicos y
morales aceptan colaborar con sus verdu­
gos. Pero regresan de la región de la des­
esperanza sin dignidad . Han sido "reco­
brados" para el proyecto polít ico de los mi­
litares. Sobrevivir significará delatar y en­
tregar a los compañeros. bajar la guard ia y
dar la razón al enemigo de su derrota. En­
tre las sombras de la concienc ia darán su
voluntad a los militares que se aprovecha ­
rán de sus apt itudes. Ori se resiste. Para él
no hay nada más infamante Quecolaborar
con Quienes los hum illan y asesinan. La
novela es el relato de un obsesivo proyecto
de fuga vivido entre la zozobra de la vida
diaria en los campos de concentración.

El relato de Bonasso tiene una gran
densidad narrativa y una sólida estructura
novelística . Bonasso pudo haber corr ido el
riesgo de caer en el panfleto. ya que la no­
vela es también un documento de denun­
cia y el autor tiene una gran vinculac ión
emocional con los hechos Que narra. pero
lo Que perm ite que la novela sea además
de testimonio. verdadera literatura. se
debe a que Bonasso asume las circunstan­
cias políticas y los destinos de susperso­
najes como un drama personar 'O ;~.

Miguel Bonasso. Recuerdo de la muerte. Méx ico. Era.
19B4. 406 pp.

UN ENFOQUE
PRÁCTICO DE LA
ENFERMEDAD' Y
LA MEDICINA
Por César Lorenzana

Concebido como una serie de confe­

rencias. conciso y propuesto específica­
mente para Que el médico. joven o estu­
diante de medicina. educado profesional­
mente con herramientas que son f~hda­
mentalmente técnicas. se reconozca como
parte integrante de la larga lucha del hom­
bre contra la enfermedad. lucha utópica.

promete ica. en la Que fue desarrollándose
un cuerpo conceptual de una~enorme ri-'
queza para contestar interrogantes básicas
de toda cultura . aun las más primit ivas:
qué es la vida. Qué es el dolor. Qué 'es la
muerte. cómo y porqué dolor. enfermedad
y muerte irrumpen en la vida. y encontrar.
jun to con las respuestas. un arma para
asistir a los otros hombres en estas situa­

ciones cruciales de su exist ir. ;
En la historia de la medicina QlJe nos

propone Federico Ortiz Quesada la narra.­
ción no es sólo de fechas. hombres. y des­
cubrim ientos. en una visión acumulativa
del conocimiento humano. Habla. tam-

<blén. y esencialmente : dando con ello ar~
mazón conceptual. estructóri ¡a.Ia historia
médica. de los marcos epistémicos que
son posibles desde un modelo teórico que
conjuga aspectos internelistes de laciencia
médica. esdecir. aquellos Que surgende las
preocupaciones específicas' de)a práctica
de la invest igación V tratamientos médicos.
y extemslistes, Que se refieren a factores
socioculturales generales. . r, ..

Historia da la enfermedad y del saber
médico con un hilo conductor Que organiza
y da coherencia al relato. por el Que ambos
factores. enfermedad y conocimiento de la
enfermedad. son vistos como procesosQue
se desarrollan de una manera Que llamaré
dialéctica en i réurso de la evolución de las' . ' .:'

'sociedades humanas.
Nos refiere con respecto a la primera.

Que las enfermedades cambian según
sean las relaciones del hombre con su me­

dio. en las dife;entes formaciones sociales.

y según varíen éstas.
Así. el desarrollo de las culturas urba-
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